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Resumen: En las últimas décadas se produjo un notable desarrollo de la energía eólica en el 
mundo, y es destacable el liderazgo de la Unión Europea, España o Galicia.  
Diversas directrices recogen las políticas sectoriais de los países en apoyo a las iniciativas em-
presariales, entre las que destaca la Directiva 2001/77/CE de la Unión Europea. Las diferencias 
en los criterios de actuación se aprecian en el modo de implicar a la ciudadanía en el proceso 
de implantación de parques eólicos, con modelos como el japonés, donde participan directa-
mente como financiadores, o como el danés o el holandés, donde los dueños de los terrenos 
pueden participar en la propiedad del parque. En España se manifiesta la problemática de la va-
loración de los terrenos con aprovechamiento eólico al darse serios desajustes entre el precio 
otorgado al terreno y el valor generado por la explotación del recurso eólico, lo que supone un 
punto de inflexión en el avance de políticas energéticas integrales que incluyan aspectos crucia-
les en el asentamiento de un parque eólico (urbanísticos, ambientales, fiscales, energéticos, 
agrícolas, de ordenación del territorio, etc.).  
La ausencia de una política sectorial que resuelva claramente estas cuestiones acaba por per-
petuar o agravar una situación en ocasiones insostenible 
El caso gallego muestra peculiaridades propias y otras comunes con otras zonas del Estado, 
que muestran la imperiosa urgencia de establecer un marco normativo que regule todos los as-
pectos pendientes en el asentamiento de estas instalaciones industriales y que continúa sin re-
solverse incluso después de la promulgación de la reciente ley eólica. 
Palabras clave: Energía renovable / Energía eólica / Política sectorial. 

POLITICAL WIND ENERGY SECTOR IN GALICIA:  
SOCIAL PARTICIPATION AND INTERNATIONAL COMPARISON 

Abstract: In recent decades, it produced a remarkable development of wind power in the world, 
which stands out EU, Spain or Galicia. 
Several guidelines established by the various countries that collect sectorial policies among 
which stands out in Directive 2001/77/EC. The differences of the criteria for action, to appreciate 
significantly in order to involve citizens in the process of wind power, as Japan either participat-
ing directly as donors or Denmark and Netherlands as owners of the land on which they sit. In 
Spain, it aprecciates he issue of valuation of land for the recovery based on the wind misfits be-
tween the price established by the use of the land and the value generated by the exploitation of 
wind power, and it meant a turning point in the advancement of comprehensive energy policies 
that include each and every one of the disciplines involved in the settlement of a wind farm (ur-
ban, environmental, fiscal, energy, agriculture, land management...).  
The absence of a sectorial policy with clear standards of performance in this sense does more 
than perpetuate or worsen, sometimes unsustainable. 
The case shows Galicia and other peculiarities in common with other areas of the state, showing 
the urgent necessity to develop a framework that regulates all aspects pending the settlement of 
these plants and it now goes on without a solution with a new wind law. 
Keywords: Renewable energy / Wind energy / Sectorial Policy. 

1. INTRODUCCIÓN

 Aunque gran parte de los países se asemejan en los objetivos de su política 
energética (reducir el consumo de combustibles fósiles, reducir el impacto ambien-
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tal del sector, ampliar el peso de las energías renovables y afrontar un nuevo desa-
rrollo empresarial), las alternativas seguidas varían en función de aspectos sociales, 
culturales, históricos, etc. El desarrollo y puesta en funcionamiento de políticas de 
promoción de las energías renovables en las últimas décadas han girando sobre la 
determinación de precios, el requirimiento de cuotas de producción, la comerciali-
zación preferente o el posible gravamen impositivo. 

La energía eólica se ha desarrollado considerablemente en la Unión Europea 
(UE), impulsando un importante crecimiento de las energías renovables en las úl-
timas décadas, destacando el caso español. Esta expansión, sin embargo, no estuvo 
exenta de controversias, y su aceptación social dependió en parte de la transparen-
cia del proceso administrativo para la implantación de los parques eólicos, de la re-
versión de beneficios sobre la ciudadanía y de la valoración de los terrenos foresta-
les donde se localizan.  

La situación es muy dispar entre los principales productores mundiales de ener-
gía eléctrica de origen eólico, destacando el modelo desarrollado por Japón, Dina-
marca y Holanda, que facilitó la participación de todos los agentes sociales impli-
cados en el proceso, una iniciativa que revirtió en una compensación más equitativa 
y en una aceptación social mayor. Situación diferente es la de España, donde fue en 
aumento la preocupación de los propietarios forestales. De acuerdo con los resulta-
dos de la encuesta realizada por la Asociación Forestal de Galicia (2001), un núme-
ro creciente de propietarios particulares y de comunidades de montes estarían inte-
resados en participar como empresas en los parques eólicos o, al menos, en proyec-
tar el canon de arrendamiento en función de los beneficios obtenidos. 

En este artículo analizaremos el desarrollo de la energía eólica en el marco ga-
llego, español y europeo, haciendo una comparativa de las políticas energéticas de 
algunos países productores (Dinamarca, Holanda, Lituania, Japón y China) con di-
ferente grado de consolidación de la energía eólica, considerando su afectación en 
términos de participación pública, ciudadana y de actuaciones ambientales.  

2. LA ENERGÍA EÓLICA EN EUROPA, ESPAÑA Y GALICIA: 
 CARACTERIZACIÓN DE LA SITUACIÓN ACTUAL 

En el año 2008 había una potencia instalada a en el mundo de 120.798 MW de 
origen eólico. Destacaba la notable contribución de Europa, tal y como se recoge 
en la tabla 1. 

Dentro de la energía primaria1, entre los años 1990 y 2005 destaca el crecimien-
to de las energías renovables en la UE en un 3,47% anual (Comisión Europea, 
2008)2. Para el período 2005-2030 se estima que sigan creciendo a un ritmo del 
2,67% anual. Esta evolución viene impulsada en gran medida por el desarrollo de 

                                                           
1
 Para describir el panorama energético europeo comenzaremos por la energía primaria o conjunto de productos 

susceptibles de generar energía para el consumo final. Estos productos obtenidos tanto en el exterior de la UE co-
mo en el territorio comunitario serán transformados en energía disponible. 

2
 Para un análisis más detallado de la situación en la UE se puede consultar Doldán (2008). 
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la energía eólica, con un incremento anual del 6,5% (la biomasa y la hidráulica lo 
hacen a un menor ritmo: un 2,67% y un 0,5% anual, respectivamente). 

 

Tabla 1.- Distribución de la potencia 
eólica instalada a nivel mundial, 2008 

AREA GEOGRÁFICA PORCENTAJE
Europa 54,59 
Norteamérica 22,80 
Asia 20,17 
Pacífico 1,36 
África y Oriente Medio 0,55 
América Latina y Caribe 0,52 

FUENTE: Elaboración propia a partir de 
EWEA (2008), GWEC (2009) e AEE (2009). 

 

Las renovables suponían en el año 2005 el 6,8% de la energía primaria total, 
frente al 4,5% del año 1990. Existe la previsión de que aumente hasta alcanzar el 
10% en el año 2020 y el 11,8% en el año 2030. Esta situación será posible siempre 
que la energía eólica se iguale a la energía hidroeléctrica en el año 2030, que la 
biomasa duplique su participación respecto del año 2005 y que la solar crezca diez 
veces en el período 2005- 2030. Por lo tanto, las energías renovables serán las úni-
cas autóctonas que aporten cada vez más, pasando de suponer el 13,56% de la pro-
ducción de energía primaria autóctona en el año 2005 al 33,72% en el año 2030. 

Por tipo de energía (Comisión Europea, 2008), el mayor incremento en la de-
manda final se observa en la electricidad (37,6%), aunque crecen también la coge-
neración de calor y el district heating (17,1%). A pesar de producirse para múlti-
ples usos una sustitución de productos petrolíferos por gas natural y electricidad, la 
evolución en la demanda de petróleo es ascendente (11,6%) debido fundamental-
mente al transporte.  

La estructura de la generación de energía eléctrica cambiará positivamente en 
favor de las renovables, el gas natural y el carbón, y perderá importancia la nuclear 
y el petróleo. El peso de las renovables se elevará en el año 2010 hasta el 17,4% de 
la generación bruta de electricidad, valor que está por debajo del objetivo fijado en 
el año 2001 por la UE de conseguir el 12% del consumo bruto de energía en el año 
2010, alcanzando una cuota del 22,1% de la electricidad producida3. Para los años 
posteriores la participación de las energías renovables en la generación bruta de 
electricidad debería subir hasta suponer el 20% en el año 2020 y el 23% en el año 
2030. 

El papel de la energía eólica será crucial en la consecución de estos objetivos al 
preveerse que en el año 2030 proporcione quince veces más electricidad que en el 
año 2000 y unas cinco veces la del año 20054, con lo que casi se igualaría a la 
hidráulica (que apenas se incrementará un 14%). Desde el año 1995 la evolución de 
la potencia instalada en la UE fue notablemente positiva (tabla 2). 
                                                           

3
 Directiva 2001/77/CEE. Para España se estipula que las renovables supongan en el año 2010 el 29,4% del con-

sumo bruto de electricidad. 
4
 En el período 2000-2005 se triplica la generación de electricidad a partir de la energía eólica. 
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Tabla 2.- Evolución de la 
potencia eólica instalada en 
la Unión Europea, 1995-
2008 

AÑO MW INSTALADOS 
1995 2.497 
1996 3.476 
1997 4.753 
1998 6.453 
1999 9.678 
2000 12.887 
2001 17.315 
2002 23.098 
2003 28.491 
2004 34.372 
2005 40.500 
2006 48.031 
2007 56.517 
2008 64.935 

FUENTE: Elaboración propia a 
partir de EWEA (2009). 

 

Una variable fundamental para el desarrollo eólico en un territorio es la existen-
cia del recurso viento, es decir, de las condiciones naturales que permitan una ex-
plotación rentable que facilite las amortizaciones de las altas inversiones que hay 
que realizar. Deben considerarse, además, otras variables importantes: una política 
activa de promoción de este sector (mediante mecanismos de mercado por la vía de 
los precios o mediante una regulación normativa diversa), la disponibilidad de una 
infraestrutura de evacuación eléctrica en condiciones, u outras. En cualquier caso, 
si tenemos en cuenta los objetivos de la UE, será decisiva para un mayor desarrollo 
eólico la existencia de un régimen de vientos adecuados, siendo las zonas de litoral, 
en particular del litoral atlántico, las que reúnen las mejores condiciones naturales 
para obtener unos altos rendimientos (mapa 1). 

En el año 2008 había en Europa una potencia eólica instalada de 65.933 MW, 
de los que 64.935 MW estaban localizados en la UE. Alemania ocupa el primer 
puesto, con un 39,36% de la potencia instalada en todo el conjunto, seguida de Es-
paña con un 26,79%, y muy de lejos, de Dinamarca con un 5,53% (EWEA, 2009). 
España se fue convirtiendo, desde el año 1995, en un referente en términos de po-
tencia de energía eléctrica de origen eólico. En el último trienio afianzó sú posición 
de liderazgo a nivel mundial, sólo superada por Estados Unidos (gráfico 1), al in-
crementarse exponencialmente la potencia instalada desde el año 1995 y la produc-
ción. De este modo, España se situó como segundo productor mundial seguido de 
China y Alemania, que había sido hasta el año 2006 el segundo productor mundial. 
Al igual que en la producción, España se sitúa en el segundo lugar en potencia ins-
talada, en este caso tras Alemania, gracias al salto registrado en el período 1995-
2005. 
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A pesar de este rápido crecimiento de la potencia, su significado dentro del total 
de producción de energía eléctrica sigue siendo relativamente bajo (gráfico 2). Des-
taca la posición de Dinamarca (21,3%), donde la energía eólica tiene una mayor 
aportación a la demanda de electricidad, seguida de España (11,8%). La UE no su-
pera el 3,8%, muy lejos del objetivo para el año 2020 de obtener un 20% de la 
energía de fuentes renovables. 

 

Mapa 1.- Atlas europeo de vientos interiores 

Recursos de viento a 50 metros sobre el nivel del suelo en cinco condiciones topográficas diferentes

Terreno protegido Terreno abierto Costa Mar abierto Colinas y cerros
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FUENTE: EWEA (2009). 
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Gráfico 1.- Principales países productores de energía eólica 
en el mundo, 2005-2007 
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FUENTE: EWEA (2008). 

 
Gráfico 2.- Representatividad de la energía eólica dentro de la de-
manda de energía eléctrica 
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FUENTE: EWEA (2008). 

 
La evolución experimentada por la potencia eólica instalada en España en el pe-

ríodo 1995-2005 se da en el marco de aumento del peso de las energías de régimen 
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especial (renovables). El sistema eléctrico español, en términos de potencia instala-
da por tecnologías, aparece distribuído como muestra la tabla 3. 

 
Tabla 3.- Potencia instalada en el 
sistema eléctrico español por tec-
nologías, 2008 

TECNOLOGÍA PORCENTAJE 
Régimen especial 32 
Ciclo combinado 24 
Hidráulica 18 
Carbón 13 
Nuclear  8 
Fuel/gas  5 

FUENTE: REE (2009). 

 
Las instalaciones de producción de energía eléctrica de régimen especial deben 

tener una potencia instalada igual o superior a los 50 MW y deben incluírse en al-
guno de los siguientes grupos: 

 
a) Instalaciones que utilicen cogeneración u otras formas de producción de energía 

eléctrica asociadas a la electricidad, con un rendimiento energético elevado.  
b) Instalaciones que utilicen energías renovables no consumibles, biomasa, bio-

combustibles, etc.  
c) Instalaciones que utilicen residuos urbanos u otros residuos.  
d) Instalaciones de tratamiento y reducción de residuos agrícolas, ganaderos y ser-

vicios.  
 

 Dentro del conjunto de las tecnologías de régimen especial, la energía eólica 
contribuye mayoritariamente con un 17%, seguida del grupo de no renovables (re-
siduos) con un 8%, de otras renovables con un 5%, y de la minihidraúlica con un 
2%. 

La situación actual de la energía eólica en España se conseguió alcanzar debido 
a una serie de factores: 

 
1) La producción eléctrica está apoyada por un marco legislativo favorable que 

bonifica los precios de la energía generada, permitiendo prever una rentabilidad 
razonable de los parques. 

2) Algunas comunidades autónomas establecieron regulaciones propias en los pro-
cedimientos de autorización de instalaciones eólicas (entre ellas destacan Gali-
cia, Navarra y Aragón), tratando de aprovechar la situación favorable del recur-
so eólico en su territorio. 

3) Mejor conocimiento de las capacidades y de las potencialidades del recurso eó-
lico. 
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4) Avance tecnológico y de fabricación en serie de aerogeneradores y de otros 
componentes, a través de la instalación de industrias con tecnología pionera en 
este campo. 

5) Disminución de los costes de inversión y de explotación, y mejora del marco fi-
nanciero. 

6) Concienciación general por parte de la sociedad, favorable para el aprochamien-
to de las energías renovables. 
 
Por comunidades autónomas, Galicia ocupa un puesto de liderazgo en potencia 

instalada junto con Castilla-La Mancha y Castilla y León (tabla 4). 
 

Tabla 4.- Potencia eólica por comunidades autónomas, 2007-2008 

CC.AA. 
ACUMULADA A 

01/01/08 
INSTALADA EN 

EL AÑO 2008 
ACUMULADA A 

01/01/09 
% VARIACIÓN 

08/09 

Castilla-La Mancha 3.142,36 273,25 3.415,61 8,7% 
Castilla y León 2.815,35 518,69 3.334,04 18,42% 
Galicia 2.972,79 172,45 3.145,24 5,8% 
Andalucía 1.445,54 349,45 1.794,99 24,17% 
Aragón 1.719,49 29,82 1.749,31 1,73% 
Navarra 952,22 6,5 958,77 0,69% 
Comunidad Val. 556,44 153,90 710,34 27,66% 
La Rioja 446,62 0 446,62 0 
Cataluña 343,44 77 420,44 22,42% 
Asturias 276,30 28 304,30 10,13% 
País Vasco 152,77 0 152,77 0 
Murcia 152,31 0 152,31 0 
Canarias 134,09 0 134,09 0 
Cantabria 17,85 0 17,85 0 
Baleares 3,65 0 3,65 0 
TOTAL 15.131,21 1.609,11 16.740,32 10,63% 

FUENTE: Elaboración propia a partir de Observatorio AEE (2009). 

 
La energía eólica destacó por su rápido crecimiento dentro de la energía prima-

ria gallega: de los 117 ktep generados en el año 2000, se pasó en el año 2006 a 533 
ktep (Inega, 2008), situándose en ese año por detrás de la energía hidráulica, a pe-
sar de que el año anterior llegó a superarla. Esta evolución fue posible gracias tam-
bién a los factores como el régimen de vientos (con aprochamientos por encima de 
las 2.500 horas/año), derivado de unas condiciones orográficas y climáticas favora-
bles.Todo ello convirtió la energía eólica en la energía primaria de origen gallego 
que más creció en el período. 

3. GALICIA Y LA PROBLEMÁTICA DE LA LOCALIZACIÓN DE LOS  
 PARQUES EÓLICOS EN UN MARCO NORMATIVO INCOMPLETO 

La inexistencia de una política sectorial global en relación con los asentamien-
tos eólicos es una realidad en España y en muchas comunidades autónomas espa-
ñolas. Tomando como referencia la situación gallega, la valoración de los terrenos 
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aptos para asentamientos eólicos es uno de los principales elementos de disputa, lo 
que supone una diferencia con lo que sucede en otros países o incluso con otras 
comunidades autónomas con experiencia eólica (Andalucía, Extremadura, Catalu-
ña, Castilla y León), hecho que lesiona la aceptación social de los asentamientos 
eólicos. 

Se han puesto en marcha decretos y leyes para regular la repartición de megava-
tios eólicos, pero no se ha definido un marco regulador que ampare los terrenos fo-
restales con uso industrial, que denominaremos “solares eólicos”. Enténdemos por 
solar eólico aquel terreno apto para un aprovechamiento industrial eólico, una vez 
constatada la existencia de un régimen de vientos adecuado para tal actividad. La 
inexistencia de este marco regulador y el recurso casi instantáneo a mecanismos de 
expropiación forzosa convierte el proceso de negociación en una batalla en la que 
casi siempre ganan las empresas y las Administraciones y en menor medida los 
propietarios de los terrenos. 

A nivel estatal no existe una legislación única que regule la valoración de los te-
rrenos aptos para uso eólico, y se aprecian regulaciones y/o iniciativas autonómicas 
que agudizan aún más las diferencias. En estas destacaremos las siguientes: 

 
 La inexistencia de regulación propia y la aplicación automática de la Ley de ex-

propiación forzosa, de 16 de diciembre de 1954 (LEF), cuando no es posible el 
acuerdo entre las partes. Se aprecia sobre todo en las comunidades autónomas con 
menos tradición eólica y que recientemente desarrollaron la implantación de par-
ques eólicos (Extremadura, Andalucía). 

 La aparición de tímidos movimientos más vanguardistas, apoyados en el modelo 
danés, que se apreciaron en Cataluña. La organización de cooperativas eólicas 
como entes que gestionan los parques eólicos convirtieron en accionistas a los 
propietarios de los terrenos, evitando la desconfianza en el proceso administrativo 
habitual, liderado por promotores.  

 Teniendo en cuenta las diferencias entre los precios ofertados por los distintos 
promotores y comunidades autónomas, los contratos de compra y de alquiler 
habitualmente utilizados en España presentan cláusulas abusivas con desventajas 
para los propietarios. Por ejemplo, estos firman contratos por duraciones que os-
cilan entre los treinta y los setenta años, sin estipular revisiones al alza por la va-
riación de los precios. También se comprometen a no ejercer actividad alguna que 
pueda perjudicar al parque, e incluso se contempla no pagar si no es rentable el 
parque. 

 En Galicia se sucedieron tres decretos desde principios de los años noventa. La 
situación actual, presidida por la promulgación de una nueva ley, no ofrece mues-
tras evidentes de mejora, al no estar regulada la problemática de la valoración del 
terreno. Las diferencias entre los precios ofertados por las promotoras son nota-
bles, y existen movimientos que reclaman la elaboración de una legislación espe-
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cífica que regule el tratamiento del suelo en la implantación de los parques eóli-
cos (Vila, 2008). 

 
En el caso gallego, a partir del año 1993, tras sucesivas reuniones por parte del 

grupo Endesa y de la sociedad IDAE/Ecotècnia, la explotación de la riqueza eólica 
se convirtió en una urgente necesidad. El Gobierno gallego empezó a recibir serias 
propuestas de empresas promotoras para la instalación de parques eólicos, lo que 
debaja patente la gran demanda del sector. La enorme expectación y el interés sus-
citados por los recursos eólicos gallegos llevaron a la Administración a regular este 
campo industrial. 

El primer esbozo legislativo como tal en materia de energía eólica en Galicia 
fue el Decreto 205/1995. Puede afirmarse que trataba de regular una concesión de 
actividad previamente asignada de forma individual a cada empresa promotora que 
solicitase el establecimiento de un parque eólico, siguiendo unas determinadas 
condiciones. 

Este Decreto intentaba cubrir las lagunas derivadas de la aplicación de la Ley 
40/1994, de 30 de diciembre, de ordenación del sistema eléctrico nacional, en lo re-
ferente a la contribución de la producción de energía eléctrica a partir de asenta-
mientos eólicos. El Decreto reunía las premisas fundamentales de la política ener-
gética de la Xunta de Galicia, como la utilización racional de la energía y el apro-
vechamiento de los recursos energéticos renovables, apoyándose en el Plan Ener-
gético Nacional, 1991-2000, y recogía las siguientes directrices: 

 
 Aumentar la contribución de los aerogeneradores a la producción de energía 

eléctrica, pasando de un 4,5% a un 10% en el año 2000. 
 Implantar parques eólicos para reducir el consumo de energía eléctrica obtenida 

de fuentes convencionales y mejorar el grado de abastecimiento. 
 Lograr simultaneamente un impacto positivo en la protección del medio. 
 Regular el primer Plan Eólico Estratégico, como parte del Plan Energético de 

Galicia. 
 
Este Plan Eólico Estratégico fue aprobado por la Consellería de Industria e Co-

mercio de la Xunta de Galicia en resolución de 29 de diciembre de 19955 y, junto 
con sucesivas normativas, reguló la implantación de parques eólicos en Galicia en 
los últimos años. 

En el año 1995 se publicó el primer Plan Energético de Galicia (Xunta de Gali-
cia, 1995), que contempla unas previsiones para el desarrollo de diversas fuentes de 
energía que fueron en general superadas. Aunque las líneas estratégicas no se for-
mulaban explícitamente, eran obvias: cubrir los fuertes incrementos de la demanda 
interna, aumentar las exportaciones al resto del Estado (el aparente descenso en 

                                                           
5
 DOG nº 51, de 12 de marzo de 1996. 
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términos relativos sólo ocultaba un incremento real de las exportaciones) y cubrir 
el progresivo agotamiento del carbón autóctono con importaciones6. El Plan pre-
sentaba la posibilidad de alcanzar los 1.800 MW eólicos en el año 2010, cifra que 
hoy parece poco ambiciosa, pero que en aquel momento era vista con gran escepti-
cismo por miedo de la supuesta inviabilidad técnica. 

El Decreto 302/2001 impulsa el crecimiento de la energía eólica en Galicia por 
el cambio en la normativa recogida en el decreto anterior, con parques eólicos sin-
gulares (3MW), que desaparecerán en el Decreto 242/2007, de 13 de diciembre. Se 
entendía por parque eólico singular aquel parque eólico cuya energía producida se-
ría destinada principalmente al consumo por parte del promotor, que podría ser 
municipal, doméstico, industrial o de servicios. También tendrían este carácter los 
parques destinados a la mejora de la garantía y de la calidad del suministro de las 
pymes distribuidoras de energía en el medio rural de Galicia.  

El Decreto 242/2007, de 13 de diciembre, marca un punto y aparte legislativo, y 
trata de establecer también un punto de inflexión económico y tecnológico. Se ca-
racteríza por la desaparición de los parques eólicos singulares (3 MW). Recono-
ciendo el puesto de relevancia a nivel mundial que Galicia logró en su implanta-
ción de la energía eólica, y también el gran avance tecnológico en este campo, se 
trata de apoyar un modelo energético que lleve consigo la reducción de la depen-
dencia energética del exterior. En este supuesto se marca como objetivo el estable-
cimiento de 6.500 MW autorizados en el año 2012. Se recoge la posibilidad de que 
–de forma voluntaria y a efectos de valoración del anteproyecto– las empresas 
promotoras solicitantes formulen una propuesta de compromisos adicionales con 
base en alguno de los siguientes documentos: 

 

 Propuesta de participación pública en el capital social del proyecto por medio de 
entidades de derecho público que contemplen como uno de sus objetivos sociales 
implantar sistemas de producción de energía y que tengan capacidad para consti-
tuír o participar en otras sociedades. 

 Propuesta de instrumentos financeiros que canalicen los ahorros de los particula-
res, sobre todo de aquellos que estén afectados por los proyectos, de cara a las in-
versiones vinculadas a los proyectos propuestos. 

 Determinación del modo de implicación de los propietarios de los terrenos del 
parque a través de fórmulas que vinculen la producción de la instalación eólica 
con las rentas derivadas de la translación o cesión de uso o aprovechamiento, ta-
les como arrendamientos, censos o superficie, en el caso de que el promotor opte 
por esta forma de disposición de las parcelas que precisa7. 

 

                                                           
6
 También se consideraba la posibilidad de explotar nuevos depósitos, lo que finalmente no sucedió. 

7
 Artículo 9.2 del capítulo III sección primera del Decreto 242/2007, de 13 de diciembre, por el que se regula el 

aprovechamiento de la energía eólica en Galicia. 
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El Decreto incorpora nuevas propuestas de actuación al facilitar la participación 
de las entidades públicas y de los ciudadanos en el procedimiento de implantación 
de parques eólicos, a pesar de que estas se establecen “con carácter voluntario” 
(artículo 9.2). 

La interrupción del proceso de resolución de la convocatoria amparada en este 
Decreto dio lugar a la promulgación de la Ley 8/2009, de 22 de diciembre, sobre la 
que es necesario destacar las siguientes puntualizaciones: 

 

 En la exposición de motivos I se critica de modo directo el sistema, amparado 
por el Decreto 242/2007, de facilitar de forma opcional y voluntaria la partici-
pación de entidades públicas y de ciudadanos en el procedimiento de implanta-
ción de los parques eólicos, y se destaca como gran inconveniente la obligación 
de la Xunta de Galicia de participar en consejos de administración, lo que no 
deja de sorprender, cuando esta participación es habitual en empresas públicas y 
empresas semipúblicas, incluidos varios parques eólicos y otras empresas ener-
géticas. La nueva propuesta de “participación pública” en el proceso de implan-
tación de los parques eólicos consistirá en la formación de un Fondo de Com-
pensación Ambiental destinado a los municipios afectados por la implantación 
de parques eólicos para realizar actividades respetuosas con el medio ambiente 
sin concretar. El Fondo estará alimentado por la recaudación derivada de la im-
posición de un canon eólico. 

 También se afirma la intención de “concebir el nuevo modelo de aprovecha-
miento eólico descrito en los párrafos precedentes”, un modelo que no estable-
ce condiciones nin características de base por lo que respecta al procedimiento 
de autorización de parques eólicos. Y se concluye la exposición de motivos 
considerando la conveniencia de convocatorias anuales con base en un nuevo 
Plan Sectorial Eólico  a  elaborar,  cuando  todavía  está  vigente  el  anterior  
Plan  Sectorial  Eólico. 

 El canon se describe como una figura extrafiscal, que penalizará el impacto am-
biental ocasionado por dichas instalaciones en función del número de aerogene-
radores implantados. A partir de tres aerogeneradores, las empresas titulares de 
los parques eólicos pagarán cuantías incrementales progresivamente por tramos. 
No se considera, por lo tanto, ni la potencia del parque ni su producción. Te-
niendo en cuenta que en los artículos 15 y 16 se considera la existencia de boni-
ficación por actividades de repotenciamiento (reducción del número de aeroge-
neradores al instalar nuevos aerogeneradores de mayor potencia unitaria), cree-
mos que se debería definir en base a qué parámetros se considera la existencia 
de impacto ambiental. La eliminación de aerogeneradores puede disminuir el 
impacto visual dependiendo de la dimensión de otros nuevos a instalar. A modo 
ilustrativo, un aerogenerador G-47 de Gamesa, de gran presencia en Galicia, 
tiene un diámetro de palas de 47 metros y una potencia de 750 KW. Un aeroge-
nerador G-850 de Gamesa tiene un diámetro de palas que oscila entre los 52 y 
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los 58 metros. De ser sustituido por los nuevos, con una potencia de 2,1 MW, el 
diámetro de palas se situaría sobre los 70 metros. Si se sustituyese por aerogene-
radores de 4,5 MW operativos en otros países, el diámetro pasaría a ser de 112 
metros; si fuese de 5 MW, el diámetro sería de 126 metros, y si fuese el aeroge-
nerador experimental de 8 MW, el diámetro sería de 160 metros, midiendo cada 
pala tanto como cada ala de un Airbus380. Debe considerarse que las palas au-
mentan en longitud y también en amplitud, y que la altura de la torre que sopor-
ta la góndola también se incrementaría de forma proporcional. ¿Realmente se 
está contribuyendo a una disminución del impacto visual? Tampoco se debe ol-
vidar que, cuanto mayor sea el aerogenerador, mayor debe ser la dimensión de 
la base de la zapata de hormigón que lo soporta, que es necesario situar en otro 
sitio diferente al del aerogenerador al que sustituye, pues no se puede ampliar la 
existente, por lo que la obra de instalación también provocará un impacto mayor 
sobre el medio. Por otro lado, se debe considerar que, aunque la potencia au-
mente progresivamente, la producción derivada de ese aumento se incrementa 
exponencialmente, aumentando así los beneficios de las empresas productoras, 
y sin una reversión económica directamente proporcional de esos beneficios so-
bre la región que alberga el parque eólico. 
 

Ofrecemos una comparativa de las principales normativas eólicas en Galicia en 
la tabla 5. 
 A pesar del desarrollo eólico de los últimos años, en el año 2006 esta forma de 
energía seguía suponiendo una parte relativamente pequeña (17%) de las fuentes 
primarias gallegas y del total de energía transformada en Galicia (3,9%). Con la 
explotación de la energía eólica no cambió sustancialmente el panorama empresa-
rial del sector eléctrico gallego, ya que Unión-Fenosa, Endesa e Iberdrola son algu-
nas de las empresas más beneficiadas directa o indirectamente en este nuevo nego-
cio, a pesar de que aparecen otras promotoras como Gamesa, Eurovento, Desa, In-
europa, Easa, Elecnor, HGP, Norvento, Fergo Galicia, etc. Diferentes movimientos 
empresariales llevaron a que las tres primeiras sigan teniendo, también aquí, un 
protagonismo decisivo.  

La promoción de parques eólicos por agentes diferentes a las propias em-
presas energéticas no está contemplada como tal, y sólo se estableció esa posibili-
dad de forma opcional en el procedimiento regulado por el Decreto 242/2007, tanto 
para la Administración Pública como para los ciudadanos. En la nueva ley no está 
contemplado explicitamente. Las posibilidades de acceder a la propiedad de los 
parques por parte de los propietarios de los terrenos siguen sin visualizarse. Uno de 
los vacíos legales que más tensiones y discrepancias ocasionó fue la no onsidera-
ción de un criterio objetivo para la valoración de los terrenos y, aún no siendo la 
única laguna legislativa, se está convirtiendo en una de las más problemáticas y 
costosas, en una concepción diferente a las políticas sectoriales seguidas en otros 
países punteros en el sector.  
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Tabla 5.- Comparativa de las principales características de los decretos eólicos de Galicia y 
de la Ley 8/2009 
DECRETO CONCEPTOS BÁSICOS PARTICIPACIÓN PÚBLICA IMPACTO AMBIENTAL 

 
 
 
 
 
Decreto  
205/1995 

 Aumentar la contribución de los ae-
rogeneradores a la producción de 
energía eléctrica, pasando de un 
4,5% a un 10% en el año 2000 

 Implantar parques eólicos para redu-
cir el consumo de energía eléctrica 
obtenida de fuentes convencionales, 
y mejorar el grado de abastecimiento

 Regular el primer Plan Eólico Estra-
tégico como parte del Plan Energéti-
co de Galicia 

 Alcanzar los 1.800 MW eólicos en el 
año 2010 

  Se declara la intención de lograr 
simultáneamente un impacto po-
sitivo en la protección del me-
dio, contribuyendo a la difusión 
de las energías renovables 

Decreto  
302/2001 

 Aparecen las convocatorias de pe-
riodicidad trianual a presentar con 
base en órdenes públicas 

 Aparece la figura del Parque Eólico 
Singular (3 MW) como aquel parque 
destinado a producir energía que 
principalmente se destinará al con-
sumo por parte del promotor, que 
puede ser municipal, doméstico, in-
dustrial o de servicios. Tendrán tam-
bién este carácter los parques desti-
nados a la mejora de la garantía y de 
la calidad del suministo de las pymes 
distribuidoras de energía en el medio 
rural. Planificación anual de la po-
tencia a desarrollar 

 Los Planes Eólicos Empresariales se 
aprobarían a partir de convocatorias 
específicas para ellos 

 Eliminación del trámite de compe-
tencia de los proyectos 

 Creación de una comisión de segui-
miento 

  

Decreto  
242/2007 

 Desaparición de la figura de los par-
ques eólicos singulares (3 MW)  

 Aparición de convocatorias por ór-
denes, estableciendo un límite en la 
potencia a autorizar de 6.500 MW en 
el año 2012 

 Propuesta de participa-
ción pública en el capital 
social del proyecto 

 Propuesta de instrumen-
tos financieros que cana-
licen los ahorros de los 
particulares 

 Determinación del modo 
de implicación de los 
propietarios de los terre-
nos 

 Establecimiento de un procedi-
miento de actuación ambiental 

Ley 
8/2009 

 Consideración de rango de ley, fren-
te a los anteriores que tenían rango 
de decreto 

 Convocatorias anuales en función de 
las áreas de desarrollo eólico, aque-
llas con potencialidad de asenta-
miento eólico 

 Participación pública por 
medio de la recaudación 
impositiva 

 Establecimiento del canon am-
biental, como una figura imposi-
tiva “extrafiscal” 

 
En Galicia los solares eólicos se sitúan sobre todo en montes vecinales en mano 

común, una forma especial de comunidad recogida en la legislación española en la 
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Ley 13/1989, de montes vecinales en mano común8. La existencia de viento hace 
que estos terrenos sean atractivos para la obtención de energía eólica, condición 
necesaria para que un parque eólico pueda crearse y, por lo tanto, para que pueda 
producir y dar rendimientos. 

Con todo, deben matizarse dos factores fundamentales sobre los solares eólicos: 
 

 El valor intrínseco de un terreno apto para la instalación de un parque eólico no 
está relacionado con la clasificación urbanística del suelo ni con el régimen de 
explotación de los terrenos, sino que se determina antes de la aprobación del pro-
yecto eólico y de la concesión de la autorización de instalación. Esto significa que 
no se trata de una plusvalía derivada de un proyecto de generación de energía 
eléctrica. 

 El viento es un bien libre, al alcance de todos los ciudadanos, pero no lo es el 
aprovechamiento eólico para obtener electricidad. Su energía puede emplearse o 
no tanto para producir energía eléctrica como para otros usos, actuales o futuros, 
de diferente repercusión económica. 

 
Cuando una empresa promotora de un proyecto eólico debe decidir si comprar o 

alquilar (preferentemente) estos terrenos aptos aplica un método de valoración que 
toma como referencia el cultivo de ese terreno, en la mayor parte de los casos mon-
te de aprovechamiento forestal, y en otros casos suelo rústico. Pero el hecho impor-
tante radica en que las empresas promotoras emplean como argumento de “mejor 
precio” la idea de que tales terrenos aumentan de valor debido a la ejecución del 
proyecto eólico, lo que, según establece el artículo 36 de la LEF, no se puede valo-
rar en un procedimiento de expropiación. Es decir, su valor no es determinado por 
la disponibilidad de un recurso, sino por la implantación de una actividad que per-
mita su explotación, aún cuando esta no sería posible sin la existencia previa de di-
cho recurso. En las normativas de determinadas comunidades autónomas (como la 
Ley del suelo de Galicia) también se recoge que los terrenos afectados por la cons-
trucción de un parque eólico serán recalificados, pasando de ser suelo rústico de 
protección ordinaria, forestal o agropecuaria a ser suelo rústico de protección de in-
fraestruturas. Existen diferentes grados de legislación en la materia dentro de Espa-
ña y, por ejemplo, en Galicia la resolución del problema está más avanzada debido 
a una más larga trayectoria y a haberse dictado normas que directa o indirectamente 
inciden sobre la cuestión. No obstante, en otros lugares se aplica directamente la 
expropiación forzosa. 

Bajo la premisa de que los terrenos aptos disponen de un valor intrínseco para la 
producción rentable de energía eléctrica, condición sine qua non para la concesión 

                                                           
8
 Según el artículo 1 de la Ley 13/1989, de 10 de octubre,  “son montes vecinales en mano común y se regirán 

por esta Ley los que, con independencia de su orixgen, sus posibilidades productivas, su aprovechamiento actual 
y su vocación agraria, pertenezcan a agrupaciones vecinales en su calidad de grupos sociales y no como entida-
des administrativas, que se vengan aprovechando consuetudinariamente en régimen de comunidad sin asignación 
de cotas por los miembros de aquellas en su condición de vecinos”. 



Regueiro, R.M.; Doldán, X.R. Política sectorial de la energía eólica en Galicia... 

Revista Galega de Economía, vol. 19, núm. 1 (2010) 
ISSN 1132-2799 

16 

de la autorización administrativa, entendemos que el método de valoración que par-
te de las transacciones realizadas en estos9 no resulta totalmente equitativo debido a 
la preeminencia de las empresas eólicas frente a los propietarios de los terrenos. Es 
decir, consideramos que el precio es tanto más justo cuanto más se aproxime a los 
méritos o condiciones del bien que se compra. En el ámbito al que hacemos refe-
rencia tales atributos vendrán dados por el contenido del recurso objeto de la explo-
tación. Aún cuando el recurso eólico per se no está “en el terreno” del parque eóli-
co, sino que está “sobre él”, la localización es indispensable para la explotación eó-
lica, ya que precisa de un soporte físico donde actuar. El terreno elegido posee la 
particularidad específica de ser el lugar que permite explotar el recurso eólico, pues 
no todos pueden albergar parques eólicos, al afectar a su rentabilidad. De este mo-
do, se justifica que en los últimos años proliferasen contratos influenciados por la 
presión ejercida por las empresas, y que estas llegasen a afirmar con contundencia 
que las tierras de monte carecen de valor, y que se abone a los propietarios una 
cantidade fija por aerogenerador instalado o por superficie ocupada. Algunas em-
presas, en un porcentaje muy reducido, establecen un sistema mixto de abono a los 
propietarios, que consideramos más equitativo, y que consiste en el pago de un 
porcentaje sobre la producción bruta. Con todo, la mayor parte de los contratos de 
arrendamiento permiten al propietario seguir utilizando los terrenos afectados como 
zona de pasto para el ganado, actividad compatible con el aprovechamiento eólico 
(EGA, 2009). 

De no lograrse un acuerdo amigable entre las partes, o de detectarse problemas 
puntuales de ocupación, es posible la expropiación forzosa o de imposición de ser-
vidumbres eólicas, debido a que se puede declarar la utilidad pública de estas insta-
laciones. Esta amenaza llevó a los propietarios de los montes a acuerdos desventa-
josos durante muchos años, lo que fue favorecido por una actitud no neutral de la 
Administración, que facilitaba los procedimientos de expropiación (Simón, 2008). 
La LEF establece que la Administración fijará el precio fundado, y que en caso de 
ser rechazado por el propietario se pasará el expediente de precio justo al Jurado 
Provincial de Expropiación, que decidirá de forma ejecutoria sobre el precio justo 
que le corresponderá a los bienes y derechos objeto de la expropiación. 

Los contratos de arrendamiento pueden seguir varias modalidades: 
 

 Pago de una cantidad en función de la potencia instalada. 
 Pago de una cantidad en función de la superficie ocupada. 
 Pago de un porcentaje sobre la producción. 

 
Las compañías vienen cumpliendo en la medida de lo posible las preferencias 

que manifiesta la propiedad. No obstante, la predilección no es siempre jurÍdica-
mente posible, como en casos en los que los parques están instalados en montes 
                                                           

9
 Teniendo en cuenta las consideraciones recogidas al amparo de la Ley 6/1998, de régimen de suelo y valora-

ciones, en los artículos 25 y 26 fundamentalmente. 
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comunales o en terrenos de similar condición, donde sólo el alquiler, pero no la 
venta, resulta admisible. Esa es la razón por la que el régimen de arrendamiento de 
terrenos sigue siendo una opción de gran relevancia. 

Otros sectores de la economía local, como los municipios, también se benefician 
de las construcciones, pues perciben en concepto de licencia municipal de obras en-
tre 6.000 y 6.300 euros, con una media por parque de 6.141 euros. Además de este 
ingreso puntual, los municipios se benefícian de ingresos derivados de impuestos 
tales como el Impuesto de Actividades Económicas (en cantidades aproximadas de 
332,21 euros por GWh-año) y el Impuesto de Bienes Inmuebles (EGA, 2009)10. 

En cualquier caso, las rentas percibidas por los propietarios de las tierras no de-
jan de ser una cantidad minúscula de la facturación de las empresas. Simón (2008) 
calcula que en Galicia estas rentas (unos 6,64 millones de euros) suponen sólo el 
1,03% de la facturación bruta de los parques eólicos en funcionamiento, cuando es-
ta facturación originada en el medio rural alcanza un valor equivalente a más del 
57% de la renta agraria gallega. Considerando que en el problema de la valoración 
de los terrenos aptos para instalaciones eólicas conflúyen elementos de carácter ur-
banístico, industrial, económico, ambiental y social, entre otros, resulta obvio que 
el establecimiento de un marco regulador, por mínimo que fuese, contribuiría nota-
blemente a reducir las controversias actuales o, al menos, a unificarlas en una mis-
ma dirección. 

Una de las líneas definitorias de la sucesiva normativa aprobada ha sido tratar 
de adecuar la potencia a instalar en un período de tiempo concreto, indicando en 
detalle las características de los parques eólicos a construír, el proceso de evalua-
ción de los impactos, así como las diferentes actuaciones, responsabilidades y justi-
ficaciones que las empresas promotoras deberán cumplir con la Administración. 
Pero resulta paradójico que el elemento fundamental para el asentamiento de los 
parques eólicos, como localizaciones industriales que son, no aparezca contempla-
do, a pesar de la problemática y de los conflictos que se arrastan desde el año 1995, 
sujetos al vacío legal del marco jurídico en vigor. 

4. LA SITUACIÓN DEL ORDENAMIENTO EÓLICO EN OTRAS  
 REGIONES: DINAMARCA, HOLANDA, LITUANIA, JAPÓN Y CHINA 

El modo en que se ordenó el sector eólico en otros lugares, tanto de la UE como 
del resto del mundo, difiere en ocasiones de las características observadas en el Es-
tado español o en Galicia. Cuestiones como los incentivos a la energía eólica o el 
acceso a la propiedad de los parques se han regulado con criterios diferentes. Una 
breve panorámica nos ilustrará esta situación: 

                                                           
10

 Este logro es reciente, y es un reconocimiento que consiguieron las Administraciones locales después de pe-
lear por sus derechos ante los tribunales, pues las Administraciones autonómicas y la Administración estatal no re-
conocían el derecho de establecer este impuesto sobre los parques eólicos asentados en sus territorios. 
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 Dinamarca acompañó una dilatada experiencia en asentamientos eólicos con 
el desarrollo paralelo de políticas energéticas, contando con el amplio apoyo políti-
co e implicando a todos los agentes partícipes en el proceso, como empresas de 
energía, de industria, municipios, instituciones de investigación u organizaciones 
de consumidores. Dinamarca empleó con éxito y de forma flexible el tirón de la 
demanda y la política de impulso tecnológico, con instrumentos adecuados para al-
canzar sus objetivos de energía eólica (OECD, 2005). En este sentido, el desarrollo 
de un modelo asociacionista de propietarios, bajo la forma de cooperativas propie-
tarias del terreno, fue crucial para definir una legislación más completa que permi-
tiese establecer el valor del terreno para uso eólico y, por lo tanto, para conseguir 
una remuneración más adecuada y una mejor aceptación social. (Danish Energy 
Authority, 2007, pp. 10-11). Con este modelo se consiguió que un 85% de la capa-
cidad instalada de energía eólica en este país pertenezca a particulares o esté en 
manos de cooperativas eólicas (Vindmølleindustriens, 2003). 

La promoción de energía eólica fue incluida en todas las estrategias de energía 
danesas con instrumentos de política de diversa índole, bien como impuestos (im-
posición de contribuciones), o bien como subvenciones de producción, y contó con 
la protección de la propiedad local para evitar cualquier tipo de actuación especu-
ladora.(Danish Energy Authority, 2007, pp. 10-11). 

Dinamarca realizó un proceso global de regulación de la creación de parques 
eólicos, comenzando por la elaboración de una correcta regulación del suelo para 
dichas instalaciones industriales. La puesta en marcha de los parques eólicos y de 
los parques fotovoltaicos a un ritmo difícil de controlar fue acompañada de dispo-
siciones reguladoras que permitían valorar los terrenos con un método acorde al 
nuevo uso industrial o semi-industrial para el que eran requeridos. Se comprendió 
de inmediato que los terrenos aptos para la explotación eólica disponían de un va-
lor añadido derivado de la intensidad del viento registrado en determinados puntos, 
y que ese rasgo les daba un carácter diferenciado que los transformaba en terrenos 
con valor industrial. 

Se consideró también la importancia de los avances tecnológicos, elemento que 
propició un importante crecimiento en la demanda de aerogeneradores en la década 
de 1990, tanto en los mercados internos como en los de los países que empezaban a 
entrar en este negocio, además de conseguir la exportación de este know-how. En 
Dinamarca los avances tecnológicos participaron en las estrategias de implementa-
ción sobre la base de una combinación de política de primas en las tarifas y de sub-
sidios para mitigar los efectos de los costes. Se permitió la participación de empre-
sas de servicios públicos para conectar los aerogeneradores privados a la red, y se 
estableció un acuerdo entre los servicios públicos, el Gobierno y los propietarios de 
aerogeneradores en el período inicial de desarrollo del negocio eólico. Entre otras 
características, también se indicaron las normas de conexión a la red, y en particu-
lar el precio a pagar, de modo que los costes de integración son pagados por la red 
y se asignan proporcionalmente a todos los clientes.  
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A partir del año 1999 se pasó de un modelo de primas a un modelo de comercia-
lización de “certificados verdes”, bajo la premisa del Gobierno danés de que la UE 
apoyaría una actuación en este sentido. Al no ser así, el mercado danés se caracte-
rizó por la sucesión de reglas complejas que generaron incertidumbre en los inver-
sores en eólica, lo que provocó una disminución creciente en la ratio de parques eó-
licos convencionales instalados en los últimos años.  

El apoyo de las autoridades danesas al desarrollo de la energía eólica obedece a  
objetivos energéticos, pero también a objetivos políticos, como son el desarrollo 
industrial y la difusión del empleo en el rural. En este sentido, la inversión en 
I+D+I, fue una dinámica habitual y necesaria, que fomentó el aprendizaje en un ni-
cho de mercado de gran potencia para mejorar el coste de la tecnología y el rendi-
miento. Los gastos adicionales resultaron sufragados por el Estado pero, tras la li-
beralización del mercado eléctrico, que coincidió con la maduración de la tecnolo-
gía eólica, el compromiso económico se trasladó a los consumidores. Con todo, el 
modelo danés sigue manteniendo peculiaridades que lo diferencian del resto de los 
países (OECD, 2005)). 

 Holanda copió el sistema desarrollado por Dinamarca, aunque el logro legis-
lativo principal se centra en el reconocimiento del uso industrial del terreno debido 
a la instalación del parque eólico, lo que favorece una remuneración más equitativa 
al propietario. Esta valoración, más acorde con el valor real del uso del terreno, se 
asienta en la disposición sobre él de un nivel de viento que permite la rentabilidad 
del parque. Estos tímidos avances contribuyeron a agilizar los trámites administra-
tivos, a acortar el plazo del proceso de compra o alquiler de los terrenos, a conse-
guir un proceso administrativo más transparente, y revirtieron también en una ma-
yor aceptación social. Cuando en Holanda o en Dinamarca las empresas promoto-
ras deciden poner en marcha un proyecto eólico y/o fotovoltaico, el proceso de al-
quiler o compra del terreno es un proceso casi rutinario o, al menos, casi exento de 
discrepancias (Danish Energy Authority, 2007, pp. 10-11), al contrario de lo que 
sucede en el caso español. El resultado de este modo de operar es una transferencia 
de beneficios de entre el 4% y el 10% de su producción (Vindmølleindustriens, 
2003). 

 Lituania adoptó en el año 2003 el requerimiento establecido en la Directiva  
2001/77/CE de que la producción de energía eléctrica a partir de energías renova-
bles debería situarse en el 7% del consumo total de electricidad en el año 2010. 
Dentro del conjunto de energías renovables, la energía eólica alcanzó un papel no-
table, dadas las altas mediciones de viento registradas tanto en la superficie como 
en las zonas del litoral del país, y principalmente en estas últimas. Las políticas 
energéticas centraron sus esfuerzos en alcanzar una integración de los parques eóli-
cos dentro de las estrategias de desarrollo nacionales y regionales, sin olvidar los 
requerimientos técnicos.  

Considerando la reducida extensión del país, la instalación de parques eólicos 
en la zona continental no está siendo suficientemente rentable debido a la relativa 
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baja velocidad del viento y al coste de construcción. Por el contrario, la zona coste-
ra goza de niveles de viento óptimos, aunque presenta otros problemas como la fal-
ta de terreno, problemas de urbanización o fuertes impactos ambientales que pro-
vocan serios enfrentamientos sociales y una minoración en la aceptación de los 
asentamientos eólicos. Algunas de las mayores exigencias que los ciudadanos esta-
blecen de cara a la implantación de parques eólicos, que deberían contemplarse en 
las políticas públicas de promoción eólica, son los siguientes: 

 
 Garantizar una distancia de seguridad de localización de los aerogeneradores so-

bre las construcciones civiles que minimice o que anule los impactos ambientales, 
sobre todo el impacto acústico monótono, que puede causar problemas de aturdi-
miento en la población. La oposición por parte de la sociedad a la implantación 
de parques eólicos sería menor si estos se localizasen cerca de asentamientos in-
dustriales.  

 Establecer una zona de paisaje protegida de la localización de los aerogenerado-
res, de forma que estén localizados en contornos abiertos, sin elementos que pro-
voquen perturbaciones sobre las turbulencias del viento, que provocan un impac-
to negativo sobre los aerogeneradores. 

 
Los representantes sociales muestran la urgencia de definir áreas de desarrollo 

eólico que permitan garantizar un mayor beneficio global, teniendo en cuenta va-
riables económicas, técnicas, sociales y ambientales, ya sea en la zona continental u 
offshore, y considerando que existen una serie de limitaciones en cualquiera de los 
dos casos (tabla 6). 

 
Tabla 6.- Limitaciones para el establecimiento de parques eólicos en Lituania 

ASPECTOS CONTINENTAL OFFSHORE 

Disponibilidad del terreno 
Conflicto con el tráfico aéreo, con actuacio-
nes militares, hábitats de los pájaros, etc. 

Conflicto con el tráfico maríti-
mo 

Disponibilidad de la red eléctrica Muy buena Cableado caro 

Recursos eólicos 
Generalmente bajos, altamente dependientes 
de la distancia desde la costa 

Buenos 

Saturación de la producción eléc-
trica 

Depende de la producción total de la red nacional y de las conexiones con los 
países vecinos 

FUENTE: Markevicius et al. (2007) 
 
Un problema que se ha señalado es que una rápida penetración de los parques 

eólicos podría verse muy afectada por la limitada capacidad de las lineas eléctricas 
(de 110 Kv), y por problemas de estabilidad en el sistema, dado su apoyo notable 
sobre las centrales térmicas (Deksnys y Staniulis, 2006). 

Siendo conscientes de sus limitaciones estructurales, las autoridades lituanas en 
materia energética establecieron una previsión de producción y desarrollo de la 
energía eléctrica a partir de diversas fuentes, dentro de la cual la energía eólica tie-
ne un papel fundamental y de importancia creciente en el horizonte del año 2050. 
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 Japón alcanzó un notable dinamismo socioeconómico con el desarrollo de 
tecnologías dirigidas a la explotación de las energías renovables, una actitud social 
preactiva, que se denominó Social Innovation (Yasushi, Makoto y Tetsunari, 2007, 
p. 2761) o innovación social. Esta particularidad tiene una notable presencia a tra-
vés de la participación de la sociedad japonesa en la puesta en marcha de parques 
eólicos. 

Después de la primera crisis petrolífera del año 1973, Japón estableció como 
prioridad crear un proyecto que permitiese desarrollar y comercializar tecnologías 
de nuevas fuentes de energía, incluyendo las renovables. Tal actuación se conoce 
como Sunshine Project. En los años noventa apareció una readaptación de este 
proyecto, que en el período 1993-1998 puso el acento principal en la difusión de la 
generación de electricidad a partir de plantas fotovoltaicas, introduciendo tímida-
mente la importancia de la energía eólica. 

Despúes de varios devenires políticos, vio la luz en el año 2003 una iniciativa 
del Ministerio de Economía, Comercio e Industria de Japón: The New and Rene-
wable Portfolio Standard Law (Yasushi, Makoto y Tetsunari, 2007)11, que fijaba 
una cuota de energía vendida en función de la producción de energía eléctrica a 
partir de fuentes renovables. Fue el aliciente que puso en marcha el desarrollo de la 
energía eólica en Japón, aunque no se pudieron alcanzar los objetivos marcados 
debido a un diseño deficiente de la propia política, que se sintetiza en cinco razones 
fundamentales: 

 
 Inadecuada elección de las actuaciones políticas, sin tener definido un marco de 

actuación general en la materia. 
 Objetivos y calendarios de actuaciones muy cortos. 
 Diseño inadecuado de las medidas de efectividad de la política energética, al no 

considerar la problemática interna de falta de infraestructuras, de medios y de 
personal formado. 

 Profunda influencia de los intereses de las compañías más poderosas. 
 La relación entre las distintas energías, sin una definición clara de cuáles eran las 

energías estratégicamente prioritarias. 
 
Pero, por el contrario, se produjeron notables cambios en la sociedad de las re-

giones en las que se implantaron los parques eólicos, impulsados por la buena 
aceptación de las plantas fotovoltaicas.  

Las autoridades públicas diseñaron un modelo de desarrollo de comunidades de 
energía eólica –cooperativas eólicas en las que los ciudadanos invertían– que con-
templaba cuatro actores principales: los ciudadanos, las empresas promotoras, la 
Administración Pública competente de las regiones de implantación y las entidades 

                                                           
11

 Esta es la traducción al inglés que aportan los autores. 
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financieras. Si para los ciudadanos el coste principal de participar en la actividad 
eólica era un riesgo asociado a la inversión que iban a realizar, también destacaban 
como beneficios obtenibles los dividendos, la participación social, el sentido de la 
propiedad y la preocupación activa por la mejora del medio ambiente. Los incenti-
vos que los ciudadanos percibían como fundamentales para participar en estas co-
munidades de parques eólicos, se agrupan en función de tres factores (Yasushi, 
Makoto y Tetsunari, 2007, p. 2766)12: 

 

1) “Elección personal de clase de energía”, relacionada con una notable vocación 
de proteger el medio ambiente y de articular un modelo de desarrollo sostenible. 

2) “Sentido de propiedad”, relacionada con el ánimo de poder tener aerogenerado-
res en propiedad. Esta propiedad muestra la vinculación del particular con la 
comunidad. 

3) “Factor económico”, que muestra la posibilidad de obtener un beneficio econó-
mico mientras se contribuye a establecer un tejido empresarial e industrial más 
respetuoso con el medio ambiente, y que posibilita el desarrollo de una nueva 
tecnología. 
 

Se crearon tres fondos de financiación para la implantación de parques eólicos, 
con cantidades totales próximas a los 2.000 millones de yens, formados gracias 
principalmente a las contribuciones de particulares y, de modo más minoritario, a 
las de las compañías eólicas. Las contribuciones por persona se situaron entre los 
100.000 yens (en el Japan Fund y el Aomori Fund) y los 500.000 yens (en el Hok-
kaido Fund). La financiación a través de particulares en la implantación de parques 
eólicos está creciendo en Japón, porque domina la percepción de que, cuando una 
empresa promotora implanta un parque, el efecto para la región es limitado, pero 
cuando se permite la participación y la implicación de los ciudadanos en él aparece 
una nueva comunidad de propietarios de parques eólicos que fomentan una rela-
ción entre los que viven en la localidad y los que que viven fuera, aumentando así 
su valoración. El objetivo es alcanzar 3.000 MW eólicos en el año 2010 (OECD, 
2005). 

 China inició el proceso de desarrollo de la energía eólica a partir del año 
1986. Dicho proceso se caracterizó por establecer una política energética opaca 
(escasa información) y sin protección para los inversores privados y por permitir 
que los Gobiernos regionales tuviesen competencias para aprobar el desarrollo de 
proyectos energéticos sin que se requiriese la autorización del Gobierno central. No 
se establecieron incentivos para la implantación de parques eólicos, mientras que el 
precio del kwh no podía competir con la energía del carbón, fuertemente subsidia-
da. A partir del año 1994, la potencia eólica instalada comezó a crecer (NREL, 

                                                           
12

 Las autoridades japonesas analizaron los principales fondos de inversión para el establecimiento de comuni-
dades de parques eólicos y detectaron coincidencias entre las razones que justificaban la inversión por parte de los 
particulares, las cuales se agruparon en factores. 
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2004), al difundirse la idea de que la consolidación de la energía eólica podría re-
ducir las fuertes cargas ambientales que amenazaban al país y que podrían tener re-
percusiones políticas. Paralelamente fueron aflorando fuertes barreras que limita-
ban el desarrollo eólico:  

 
 Al no disponer de tecnología propia, los costes de instalación de los aerogenera-

dores incluían sus precios de importación, junto con los costes de transacción y 
los gastos de servicios locales. 

 La falta de coordinación entre las agencias públicas competentes en la materia y 
las autoridades gubernamentales para actuar. La jerarquía de las autoridades en 
materia energética era notable, existiendo una fuerte burocratización y una defi-
ciente y poco transparente coordinación entre ellas. Había tres agencias con com-
petencias en energía, pero las competencias de cada una de ellas no estaban deli-
mitadas de forma clara (Lema y Ruby, 2007). 

 
La reforma realizada entre los años 2002 y 2006 puso de manifiesto una nueva 

política energética en materia eólica, que trataba de alcanzar precios competitivos 
en la producción de electricidad, a pesar de que la inversión privada era mínima y 
de que los precios del kwh eólico seguían sin ser competitivos. Se implantó un mo-
delo de concesiones públicas que, definido y vigilado por la Comisión de Planifi-
cación Energética del Gobierno chino, pretendía una combinación de incentivos y 
regulaciones que garantizasen los máximos beneficios para todos los agentes partí-
cipes del negocio eólico (Lema y Ruby, 2007). Este modelo se asentó sobre cuatro 
premisas básicas: 

 
 Impulsar la competencia entre las empresas promotoras, reduciendo sus benefi-

cios empresariales y haciendo que el precio del kwh de origen eólico tendiese a 
reducirse. 

 El control total y efectivo del proceso de concesiones estaría en manos de las au-
toridades centrales, con el fin de que los diseñadores de políticas energéticas faci-
litasen la creación de grandes parques eólicos, creando economías de escala y re-
duciendo los costes de acceso a la red eléctrica. Las empresas encargadas de ver-
ter la enerxía eléctrica a la red tendrían que encargarse de la adaptación de las li-
neas de transmisión. 

 Favorecer el asentamiento de empresas eólicas extranjeras para reducir el coste de 
los equipamientos a largo plazo, además de establecer un porcentaje de participa-
ción para las entidades locales, como condición necesaria para poder participar en 
el sistema de concesiones. El interés estaba en establecer fábricas de ensamblaje 
de aerogeneradores y de desarrollo de tecnología propia, creando empleo para la 
población, y beneficiando más a la sociedad con la difusión de esta iniciativa em-
presarial. Por otra parte, las entidades locales se encargarían de la puesta a dispo-
sición de los caminos de acceso a los parques eólicos. 
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 Posibilitar la participación de capital extranjero en la financiación de los parques 
eólicos a instalar. 

 
El Gobierno chino amplió su apoyo a las energías renovables, y, de forma des-

tacada a la eólica, con exenciones y reducciones de impuestos. Finalmente, hubo 
un notable desarrollo de la energía eólica, con características particulares: 

 
 La mayoría de los parques eólicos fueron construidos por filiales de empresas de 

servicios públicos locales, existiendo además un sistema de préstamos o donacio-
nes para parques eólicos preexistentes.  

 No hubo una política de precios específicos para la energía eólica, que era tratada 
como las convencionales, lo que frenaba que tuviese un mayor desarrollo. El pre-
cio de compra, basado en el cambio del petróleo y en los costes de generación, se 
negociaba cada año. El Programa de Concesiones Eólicas y la Nueva Ley de 
Energía Nacional Renovable acabaron por redefinir el papel de los Gobiernos lo-
cales o provinciales, haciéndolos garantes del proceso de concesiones, conscien-
tes de los beneficios fiscales que perciben y del impulso de la economía local. 

 La política energética eólica china no logró atraer inversores extranjeros ni conso-
lidar canales de expansión de la energía eólica. Tampoco logró hacer partícipes 
directos a los ciudadanos en el desarrollo de esta iniciativa industrial. 

 
En este contexto, las autoridades chinas tratan de alcanzar las metas proyecta-

das: 4.000 MW eólicos en el año 2010, y un 10% de la energía eléctrica de la red 
de origen eólico para el año 2020 (OECD,  2005). 

5. CONCLUSIONES 

El desarrollo de la energía eólica en la última década fue vertiginoso, promovi-
do por el fomento realizado en distintos países, fundamentalmente en la UE, en un 
marco general de mayor uso de las energías renovables. El objetivo de la UE para 
el año 2020 es conseguir que el 20% de la energía se obtenga de renovables, lo que 
impulsará todavía más el crecimiento de la potencia eléctrica instalada y de la ge-
neración a partir del viento. 

 España, Alemania, Dinamarca y Holanda fueron países adelantados en la pro-
moción de esta energía. En todo caso, no siguieron un modelo común, aunque su 
carácter pionero las convirtió en campo de experimentación para el desarrollo que 
se está dando en estos momentos en otros países. Del mismo modo, esto los obligó 
a continuas adaptaciones en sus objetivos y reglamentaciones en función del 
aprendizaje propio. Alemania, Dinamarca y Holanda apuestan por la instalación de 
parques eólicos marinos en detrimento de los terrestres, mientras que en España, 
sin descartarse, los nuevos parques son casi en su totalidad terrestres.  
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Galicia fue la comunidad autónoma española que registró un mayor avance en 
el proceso eólico, no exento de controversias en el proceso de afectación de los te-
rrenos. Dados sus regímenes de viento, la opción más habitual consistió en cons-
truir los parques en zonas montañosas, donde la propiedad de los montes puede ser 
tanto privada como pública o comunal. La actividad ejercida en estos terrenos es 
dispar, y abundan los terrenos con un bajo rendimiento. No por eso dejan de tener 
un alto valor intrínseco, ya que son la plataforma necesaria para construir instala-
ciones con alta rendibilidad. 

Pero el avance en el negocio eólico no tuvo una traducción paralela en términos 
de políticas sectoriales íntegras que pusiesen el acento sobre la necesidad de definir 
un marco normativo que regulase o guiase los procesos de valoración de los terre-
nos, las implicaciones ambientales y el reporte de beneficio sobre la ciudadanía. Y 
esto a pesar de las múltiples denuncias, querellas y desaveniencias entre propieta-
rios y promotores, que ven como vía casi única la aplicación de la LEF. 

La diversidad de problemas y el impacto social de alguno de ellos debería 
haberse convertido en un elemento dinamizador en el diseño de un modelo norma-
tivo de referencia, y no en óbice para este. Mientras tanto, la nueva ley eólica ha 
heredado las lagunas normativas que se apreciaban en los anteriores decretos. 
Además, lejos de avanzar en el control de los efectos negativos asociados al desa-
rrollo eólico (como los  ambientales), los están avivando con fuerza. También se 
introducen elementos, como el canon eólico, que actúan fiscalmente en un sentido 
contrario a las primas estatales que remuneran la generación eólica. 

En la medida en que hablamos de actividades desarrolladas en el ámbito rural, 
donde deberían contribuir a incrementar en mayor medida su riqueza, considera-
mos que debería haber una mayor publicidad sobre los acuerdos con los propieta-
rios, de los que deberían estar informadas las personas afectadas a la hora de nego-
ciar y salvar la desventaja respecto de las empresas que operan en diferentes territo-
rios y países y disponen de una información previa privilegiada. 

En la comparativa a nivel europeo y con otros países productores del mundo 
tampoco se puede hablar de un modelo único ni tampoco de grandes coincidencias. 
Dinamarca y Holanda lideran el desarrollo de modelos de política energética con 
participación de todos los agentes implicados, modelos que permiten un disfrute 
más equitativo de los beneficios generados y una mayor aceptación social de la ac-
tividad eólica.  

Lituania está comenzando este camino preocupada por la reducida dimensión de 
su área geográfica de dominio y por la localización del nivel de viento más apto pa-
ra los asentamientos eólicos. Con todo, se establece la premisa de que el respeto 
ambiental no impide la rentabilidad.  

El modelo japonés destacó por una política energética que alentó el desarrollo 
de parques eólicos con participación de los diferentes agentes sociales y que atrajo 
como inversores a los particulares, que convirtieron esta iniciativa en un movi-
miento social.  
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Podríamos decir que existen ciertos países que optan por un desarrollo de las 
energías renovables diferente al de otras energías, posibilitando la participación 
ciudadana y procurando ampliar sus ventajas sociales. Esto no se contradeciría con 
el desarrollo simultáneo ni la consolidación de una industria puntera y de alta cuali-
ficación. En otro grupo estaría China, un gigante asiático que trabaja duro para de-
finir su modelo energético, tratando de salvar notables deficiencias, como la falta 
de infraestructuras y de medios propios para el desarrollo de las energías renova-
bles, y que tiene que afrontar el coste añadido de importarlos. 

Los intereses y demandas de los ciudadanos son diferentes según el país. Con 
todo, es bastante generalizada la consideración de los impactos ambientales como 
una pérdida colectiva. Se deberían favorecer canales de transmisión de información 
que conectasen las experiencias de diferentes países, para conocer las particulari-
dades, los problemas y la forma en que se fueron resolviendo, como, por ejemplo, 
aquellas en las que los propietarios de los terrenos tuvieron opción a participar de 
forma colectiva o cooperativa en la propiedad de los parques eólicos. Quizás con 
eso consiguiésemos un desarrollo eólico más armónico a nivel económico, social y 
ecológico. 
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